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Capítulo1


ENTRE OTROS EDIFICIOS públicos en una ciudad determinada, que por muchas razones será prudente abstenerse de mencionar, y a los que no asignaré ningún nombre ficticio, existe uno antiguo común a la mayoría de las ciudades, grandes o pequeñas: a saber, una casa de trabajo ; y en esta casa de trabajo nació; en un día y una fecha que no necesito molestarme en repetir, en la medida en que no pueda tener ninguna consecuencia para el lector, en esta etapa del negocio en todos los eventos; el ítem de mortalidad cuyo nombre se antepone al encabezado de este capítulo.


Durante mucho tiempo después de que el cirujano de la parroquia lo introdujera en este mundo de tristeza y problemas, siguió siendo una cuestión de considerable duda si el niño sobreviviría para llevar algún nombre; en cuyo caso es algo más que probable que estas memorias nunca hubieran aparecido; o, si lo hubieran hecho, que al estar comprendidas en un par de páginas, habrían poseído el mérito inestimable de ser el espécimen de biografía más conciso y fiel, existente en la literatura de cualquier edad o país.


Aunque no estoy dispuesto a mantener la idea de que nacer en una casa de trabajo es, en sí mismo, la circunstancia más afortunada y envidiable que puede sucederle a un ser humano, quiero decir que, en este caso particular, fue lo mejor para Oliver Twist que posiblemente podría haber ocurrido. El hecho es que había una dificultad considerable para inducir a Oliver a asumir el oficio de la respiración, una práctica problemática, pero que la costumbre ha hecho necesaria para nuestra fácil existencia; y por un tiempo se quedó sin aliento sobre un pequeño colchón de rebaño, bastante equilibrado entre este mundo y el siguiente: el equilibrio estaba decididamente a favor de este último. Ahora, si, durante este breve período, Oliver hubiera estado rodeado de cuidadosas abuelas, tías ansiosas, enfermeras experimentadas y doctores de profunda sabiduría, lo más inevitable e indudablemente lo habrían matado en poco tiempo. Sin embargo, no había nadie más que una pobre anciana, que se había vuelto un tanto brumosa por una inusual cantidad de cerveza; y un cirujano parroquial que hizo tales asuntos por contrato; Oliver y Nature pelearon el punto entre ellos. El resultado fue que, después de algunas luchas, Oliver respiró, estornudó y procedió a anunciar a los reclusos del lugar de trabajo el hecho de que se había impuesto una nueva carga en la parroquia, lanzando un grito tan fuerte como razonablemente se esperaba de un bebé varón que no había poseído ese apéndice muy útil, una voz, durante un espacio de tiempo mucho más largo que tres minutos y cuarto.


Cuando Oliver dio esta primera prueba de la acción libre y adecuada de sus pulmones, la colcha de mosaico que se arrojó descuidadamente sobre la cama de hierro, crujió; la cara pálida de una mujer joven se alzó débilmente de la almohada; y una voz débil articuló imperfectamente las palabras: "Déjame ver al niño y morir".


El cirujano había estado sentado con la cara vuelta hacia el fuego: calentando y frotando las palmas de sus manos alternativamente. Mientras la joven hablaba, él se levantó y, avanzando hacia la cabecera de la cama, dijo, con más amabilidad que se podría haber esperado de él:


'Oh, no debes hablar de morir todavía'.


¡Lor bendiga su querido corazón, no! interpuso la enfermera, depositando apresuradamente en su bolsillo una botella de vidrio verde, cuyo contenido había estado probando en un rincón con evidente satisfacción.


'Lor bendiga su querido corazón, cuando haya vivido tanto tiempo como yo, señor, y haya tenido trece hijos propios, y todos muertos, excepto dos, y ellos en el wurkus conmigo, ella lo sabrá mejor que para asumir de esa manera, ¡bendita sea su querido corazón! Si entiendes lo que es ser madre, hay un querido cordero joven.


Aparentemente, esta perspectiva consoladora de las perspectivas de una madre fracasó en producir su debido efecto. La paciente sacudió la cabeza y extendió la mano hacia el niño.


El cirujano lo depositó en sus brazos. Ella imprimió sus fríos labios blancos apasionadamente en su frente; se pasó las manos por la cara; miró salvajemente redondo; estremecido; retrocedió y murió. Le rozaron el pecho, las manos y las sienes; pero la sangre se había detenido para siempre. Hablaron de esperanza y consuelo. Habían sido extraños demasiado tiempo.


¡Se acabó, señora Thingummy! dijo el cirujano por fin.


'¡Ah, pobre querido, así es!' dijo la enfermera, recogiendo el corcho de la botella verde, que se había caído sobre la almohada, mientras se agachaba para recoger al niño. '¡Pobrecita!'


"No tiene inconveniente en enviarme, si el niño llora, enfermera", dijo el cirujano, poniéndose los guantes con gran deliberación. 'Es muy probable que va a ser un problema. Dale un poco de gachas si es así. Se puso el sombrero y, deteniéndose junto a la cama en su camino hacia la puerta, agregó: «También era una chica guapa; ¿De dónde viene ella?'


"Fue traída aquí anoche", respondió la anciana, "por orden del supervisor. Fue encontrada tirada en la calle. Había caminado un poco , porque sus zapatos estaban hechos pedazos; pero de dónde vino, o hacia dónde iba, nadie lo sabe.


El cirujano se inclinó sobre el cuerpo y levantó la mano izquierda. "La vieja historia", dijo, sacudiendo la cabeza: "ya veo que no hay anillo de bodas". Ah! ¡Buenas noches! '


El caballero médico se fue a cenar; y la enfermera, habiéndose aplicado una vez más a la botella verde, se sentó en una silla baja ante el fuego y procedió a vestir al bebé.


¡Qué excelente ejemplo del poder del vestido, era el joven Oliver Tw ist! Envuelto en la manta que hasta ahora había formado su única cubierta, podría haber sido hijo de un noble o un mendigo; habría sido difícil para el extraño más arrogante haberle asignado su puesto adecuado en la sociedad. Pero ahora que estaba envuelto en las viejas túnicas de calicó que se habían vuelto amarillas en el mismo servicio, recibió una tarjeta de identificación y un boleto, y cayó de inmediato en su lugar, un niño de la parroquia, el huérfano de una casa de trabajo, el humilde, medio hambriento penas, ser esposado y abofeteado por todo el mundo, despreciado por todos y compadecido por nadie.


Oliver lloró con lujuria. Si hubiera sabido que era un huérfano, dejado a merced de los carceleros y supervisores de la iglesia, tal vez habría llorado más fuerte.
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Capítulo 2
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Durante los siguientes ocho o diez meses, Oliver fue víctima de un curso sistemático de traición y engaño. Fue criado a mano. Las autoridades de la casa de trabajo informaron debidamente a las autoridades parroquiales de la situación de hambre e indigencia del niño huérfano. Las autoridades parroquiales preguntaron con dignidad a las autoridades de la casa de trabajo, si no había una mujer domiciliada en 'la casa' que estuviera en condiciones de impartirle a Oliver Twist, el consuelo y el alimento que él necesitaba. Las autoridades del lugar de trabajo respondieron con humildad que no había. Ante esto, las autoridades parroquiales resolvieron magnánima y humanamente, que Oliver debería ser 'cultivado', o, en otras palabras, que debería ser enviado a una sucursal a unas tres millas de distancia, donde otros veinte o treinta delincuentes juveniles contra los pobres -Leyes, rodadas por el suelo todo el día, sin la molestia de demasiada comida o demasiada ropa, bajo la supervisión de los padres de una mujer de edad avanzada, que recibió a los culpables en y por la consideración de siete peniques medio penique por cabeza pequeña por semana . El valor de Sevenpence-halfpenny por semana es una buena dieta redonda para un niño; se puede obtener mucho por siete peniques y medio penique, lo suficiente como para sobrecargar su estómago y hacerlo sentir incómodo. La mujer mayor era una mujer de sabiduría y experiencia; ella sabía lo que era bueno para los niños; y tenía una percepción muy precisa de lo que era bueno para ella. Entonces, ella se apropió de la mayor parte del estipendio semanal para su propio uso, y consignó a la creciente generación parroquial a un subsidio aún más corto de lo que se les proporcionó originalmente. De este modo, encontrando en la profundidad más baja un más profundo aún; y demostrando ser una gran filósofa experimental.


Todo el mundo conoce la historia de otro filósofo experimental que contó con una gran teoría sobre un caballo capaz de vivir sin comer, y que lo demostró tan bien, que había hecho que su propio caballo se convirtiera en una gota de agua al día, y que sin duda habría hecho él era un animal muy enérgico y desenfrenado en absoluto, si no hubiera muerto, cuatro y veinte horas antes de haber tenido su primer cebo de aire cómodo. Desafortunadamente, debido a la filosofía experimental de la mujer a cuyo cuidado protector Oliver Twist fue entregado, un resultado similar usualmente asistió a la operación de su sistema; porque en el mismo momento en que el niño había logrado existir en la porción más pequeña posible de la comida más débil posible, sucedió perversamente en ocho casos y medio de cada diez, ya sea que se enfermó de la necesidad y la edad, o cayó en el fuego por negligencia, o se asfixió a medias por accidente; En cualquiera de los casos, el pequeño ser miserable solía ser convocado a otro mundo, y allí se reunía con los padres que nunca había conocido en este.


Ocasionalmente, cuando hubo una investigación más que interesante sobre un niño de la parroquia que había sido ignorado al abrir una cama, o inadvertidamente escaldado hasta la muerte cuando hubo un lavado, aunque el último accidente fue muy escaso, cualquier cosa se acercaba a un ser de lavado de ocurrencia rara en la granja: el jurado se lo tomaría en cuenta para hacer preguntas problemáticas, o los feligreses colocarían rebeldemente sus firmas en una protesta. Pero estas impertinencias fueron verificadas rápidamente por la evidencia del cirujano y el testimonio del beadle; el primero de los cuales siempre había abierto el cuerpo y no encontró nada adentro (lo cual era muy probable), y el último de los cuales invariablemente juró lo que la parroquia quería; lo cual fue muy egoísta . Además, la junta hacía peregrinaciones periódicas a la granja, y siempre enviaba el beadle el día anterior, para decir que se iban. Los niños estaban limpios y limpios para la vista, cuando se fueron; ¡Y qué más tendría la gente!


No se puede esperar que este sistema de cultivo produzca un cultivo muy extraordinario o exuberante. El noveno cumpleaños de Oliver Twist lo encontró un niño delgado y pálido, algo diminuto en estatura y decididamente pequeño en circunferencia. Pero la naturaleza o la herencia habían implantado un buen espíritu en el pecho de Oliver. Había tenido mucho espacio para expandirse, gracias a la dieta sobrante del establecimiento; y tal vez a esta circunstancia se le pueda atribuir que tiene un noveno día de nacimiento. Sea como fuere, sin embargo, era su noveno cumpleaños; y lo guardaba en la bodega de carbón con una selecta fiesta de otros dos jóvenes caballeros, quienes, después de participar con él en una ruidosa paliza, habían sido encerrados por presumir atrozmente que tenían hambre, cuando la señora Mann, la buena dama de la casa, se sorprendió inesperadamente por la aparición del señor Bumble, el beadle, que se esforzaba por deshacer el portillo de la puerta del jardín.


'¡Gracia divina! ¿Es usted, señor Bumble, señor? dijo la Sra. Mann, sacando la cabeza por la ventana en éxtasis de alegría muy afectados . '(Susan, lleva a Oliver y a esos dos mocosos arriba, y lávalos directamente.) - ¡Mi corazón vivo! ¡Señor Bumble, qué contento estoy de verlo!


Ahora, el señor Bumble era un hombre gordo y colérico; así que, en lugar de responder a este saludo de corazón abierto con un espíritu amable , le dio una sacudida tremenda al pequeño wicket, y luego le otorgó una patada que podría haber emanado de una pierna que no fuera la de un beadle.


'Lor, solo piensa', dijo la señora Mann, corriendo, -porque los tres muchachos ya habían sido removidos para este momento- '¡solo piensa en eso! ¡Que debería haber olvidado que la puerta estaba cerrada por dentro, a causa de ellos queridos hijos! Entra señor; entra, reza, señor Bumble, señor.


Aunque esta invitación fue acompañada por una reverencia que podría haber ablandado el corazón de un alcaide de la iglesia, de ninguna manera apaciguó al bedel.


"¿Cree usted que esta conducta respetuosa o apropiada, Sra. Mann", preguntó el Sr. Bumble, agarrando su bastón, "para mantener a los oficiales de la parroquia esperando en la puerta de su jardín, cuando vengan aquí por negocios con los huérfanos porochiales? ¿Se asombra, señora Mann, de que es, como puedo decir, un delegado porochial y un estipendio?


«Estoy seguro, señor Bumble, de que solo le estaba contando a uno o dos de los queridos hijos, como le tengo tanto cariño, que fue usted quien vino», replicó la señora Mann con gran humildad.


El Sr. Bumble tenía una gran idea de sus poderes oratorios y su importancia. Había exhibido uno y reivindicado el otro. El se relajó.


"Bueno, bueno, señora Mann", respondió en un tono más tranquilo; 'puede ser como tú dices; puede ser. Indique el camino, señora Mann, porque entro en negocios y tengo algo que decir.


La Sra. Mann hizo pasar el abalorio a un pequeño salón con piso de ladrillo; colocó un asiento para él; y depositó oficiosamente su sombrero y bastón en la mesa ante él. El señor Bumble se limpió de la frente la transpiración que su caminata había engendrado, miró complacientemente el sombrero ladeado y sonrió. Sí, él sonrió. Los abalorios no son más que hombres: y el señor Bumble sonrió.


"Ahora no te ofendas por lo que voy a decir", observó la Sra. Mann, con cautivadora dulzura. Has tenido una larga caminata, ya sabes, o no lo mencionaría. Ahora, ¿tomará un poco de algo, Sr. Bumble?


'Ni una gota. Ni una gota —dijo el señor Bumble, agitando su mano derecha de una manera digna, pero plácida .


«Creo que lo hará», dijo la señora Mann, que había notado el tono de la negativa y el gesto que la había acompañado. 'Solo una gota de escarabajo, con un poco de agua fría y un terrón de azúcar'.


El señor Bumble tosió.


—Ahora, solo una gota de lenteja —dijo la señora Mann persuasivamente.


'¿Qué es?' preguntó el beadle.


'Por qué, es lo que estoy obligado a mantener un poco en la casa, para poner a los benditos bebés' Daffy, cuando no están bien, Sr. Bumble ', respondió la Sra. Mann mientras abría un armario de la esquina, y tomé una botella y un vaso. 'Es ginebra. No lo engañaré, señor B. Es ginebra.


'¿Les das a los niños Daffy, Sra. Mann?' preguntó Bumble, siguiendo con sus ojos el interesante proceso de mezcla.


'Ah, bendícelos, eso hago, querida como es', respondió la enfermera. "No podía verlos sufrir ante mis propios ojos, ¿sabe, señor?"


'No'; dijo el señor Bumble con aprobación; 'no, no podrías. Eres una mujer humana, señora Mann. (Aquí dejó el vaso.) "Aprovecharé una oportunidad para mencionarlo a la junta, Sra. Mann". (Lo atrajo hacia él.) "Te sientes como una madre, señora Mann". (Él agitó el gin-and-water.) "Yo — yo bebo su salud con alegría, señora Mann"; y se tragó la mitad.


"Y ahora sobre negocios", dijo el beadle, sacando un libro de bolsillo de cuero. "El niño que fue medio bautizado Oliver Twist, tiene nueve años hoy".


'¡Bendicelo!' interpuso la Sra. Mann, inflamando su ojo izquierdo con la esquina de su delantal.


'Y a pesar de una recompensa ofrecida de diez libras, que luego se aumentó a veinte libras. A pesar de los esfuerzos más superlativos y, puedo decir, sobrenaturales por parte de esta parroquia, 'dijo Bumble,' nunca hemos podido descubrir quién es su padre, o cuál fue el asentamiento, el nombre o la estafa de su madre. "Tradición".


La señora Mann levantó las manos con asombro; pero agregó, después de un momento de reflexión: "¿Cómo es que tiene algún nombre?"


El abalorio se enderezó con gran orgullo y dijo: "Lo sequé".


¡Usted, señor Bumble!


Yo, señora Mann. Nombramos nuestras caricias en orden alfabético . El último fue una S, ... Rubio, lo llamé. Esta era una T, "Twist", lo llamé. El próximo que venga será Unwin, y el próximo Vilkins. Tengo los nombres listos hasta el final del alfabeto, y todo el camino de nuevo, cuando lleguemos a Z. '


'¡Vaya, usted es un personaje literario, señor!' dijo la señora Mann.


"Bien, bien", dijo el bedel, evidentemente satisfecho con el cumplido; 'tal vez pueda ser. Tal vez lo sea, señora Mann. Terminó el gin-and-water, y agregó: 'Oliver, que ahora es demasiado viejo para quedarse aquí , la junta ha decidido que vuelva a la casa. He salido para llevarlo allí. Así que déjame verlo de inmediato.


"Voy a buscarlo directamente", dijo la Sra. Mann, saliendo de la habitación para ese propósito. Oliver, después de haber quitado la mayor parte de la capa externa de suciedad que le cubría la cara y las manos, quitada, como se podía limpiar con un solo lavado, fue conducida a su habitación por su benevolente protectora.


—Haga una reverencia al caballero, Oliver —dijo la señora Mann.


Oliver hizo una reverencia, que se dividió entre el abalorio de la silla y el sombrero ladeado sobre la mesa.


¿Me acompañarás, Oliver? dijo el Sr. Bumble, con voz majestuosa.


Oliver estaba a punto de decir que estaría de acuerdo con cualquiera con gran disposición, cuando, mirando hacia arriba, vio a la señora Mann, que se había puesto detrás de la silla del beadle, y le sacudía el puño con un semblante furioso. Tomó la indirecta de inmediato, ya que el puño había sido demasiado a menudo impreso en su cuerpo como para no estar profundamente impresionado por su recuerdo.


'¿ Ella irá conmigo?' preguntó el pobre Oliver.


"No, ella no puede", respondió el Sr. Bumble. 'Pero ella vendrá a verte a veces'.


Esto no fue un gran consuelo para el niño. Joven como era, sin embargo, tenía el sentido suficiente para fingir que lamentaba mucho haberse marchado. No fue muy difícil para el niño llamar lágrimas a sus ojos. El hambre y el mal uso reciente son excelentes asistentes si quieres llorar; y Oliver lloró muy naturalmente. La Sra. Mann le dio mil abrazos, y lo que Oliver quería mucho más, un trozo de pan y mantequilla, menos él debería parecer demasiado hambriento cuando llegó a la casa de trabajo. Con el trozo de pan en la mano y el pequeño gorro parroquial de tela marrón en la cabeza, el Sr. Bumble se llevó a Oliver del miserable lugar donde una palabra o mirada amable nunca había iluminado la penumbra de sus primeros años. . Y, sin embargo, estalló en una agonía de dolor infantil, cuando la puerta de la cabaña se cerró tras él. Por desgraciados que fueran los pequeños compañeros en la miseria que estaba dejando atrás, eran los únicos amigos que había conocido; y una sensación de su soledad en el gran mundo, se hundió en el corazón del niño por primera vez.


El señor Bumble siguió caminando con pasos largos; el pequeño Oliver, agarrando firmemente su brazalete con cordones dorados, trotó a su lado, preguntando al final de cada cuarto de milla si estaban "casi allí". A estos interrogatorios, el Sr. Bumble devolvió respuestas breves y rápidas; porque la suavidad temporal que despierta la ginebra y el agua en algunos senos se había evaporado para entonces; y él era una vez más un beadle.


Oliver no había estado dentro de las paredes de la casa de trabajo durante un cuarto de hora, y apenas había completado la demolición de una segunda rebanada de pan, cuando el Sr. Bumble, que lo había entregado al cuidado de una anciana, regresó; y, diciéndole que era una noche de junta, le informó que la junta había dicho que aparecería inmediatamente.


Al no tener una idea muy clara de lo que era un tablero en vivo, Oliver estaba bastante asombrado por esta inteligencia, y no estaba muy seguro de si debía reír o llorar. Sin embargo, no tuvo tiempo de pensar en el asunto; porque el Sr. Bumble le dio un golpecito en la cabeza, con su bastón, para despertarlo; y otro en la espalda para animarlo; y, pidiéndole que lo siguiera, lo condujo a una gran habitación lavada con agua, donde ocho o diez caballeros gordos estaban sentados alrededor de una mesa. En lo alto de la mesa, sentado en un sillón bastante más alto que el resto, había un caballero particularmente gordo con una cara muy redonda y roja.


"Inclínate ante el tablero", dijo Bumble. Oliver se limpió dos o tres lágrimas que permanecían en sus ojos; y al no ver más que la mesa, afortunadamente se inclinó ante eso.


¿Cómo te llamas, muchacho? dijo el caballero en la silla alta.


Oliver se asustó al ver tantos caballeros, lo que lo hizo temblar: y el bedel le dio otro golpecito detrás, lo que lo hizo llorar. Estas dos causas le hicieron responder en voz muy baja y vacilante; entonces un caballero con un chaleco blanco dijo que era un tonto. Lo cual era una forma capital de elevar su espíritu y ponerlo a gusto.


'Chico', dijo el caballero en la silla alta, 'escúchame. ¿Sabes que eres huérfano, supongo?


'¿Qué es eso, señor?' preguntó el pobre Oliver.


"El niño es un tonto, pensé que lo era", dijo el caballero con el chaleco blanco .


'¡Silencio!' dijo el caballero que había hablado primero. "Sabes que no tienes padre ni madre, y que la parroquia te crió, ¿no?"


"Sí, señor", respondió Oliver, llorando amargamente.


¿Por qué lloras? preguntó el caballero con el chaleco blanco. Y para estar seguro fue muy extraordinario. ¿Por qué podría llorar el niño?


"Espero que reces todas las noches", dijo otro caballero con voz ronca; 'y reza por las personas que te alimentan y te cuidan, como un cristiano. '


«Sí, señor», tartamudeó el muchacho. El caballero que habló por última vez estaba inconscientemente en lo cierto. Hubiera sido muy como un cristiano, y también un cristiano maravillosamente bueno, si Oliver hubiera orado por las personas que lo alimentaban y cuidaban de él. Pero no lo había hecho, porque nadie le había enseñado.


'¡Bien! Has venido aquí para ser educado y enseñado un oficio útil '', dijo el caballero pelirrojo en la silla alta.


"Entonces comenzarás a recoger el oakum mañana por la mañana a las seis en punto", agregó el hosco del chaleco blanco.


Para la combinación de ambas bendiciones en el único proceso simple de recoger oakum, Oliver se inclinó por la dirección del beadle, y luego fue llevado rápidamente a una sala grande; donde, en una cama áspera y dura, sollozó para dormir. ¡Qué nueva ilustración de las tiernas leyes de Inglaterra! ¡Dejan que los pobres se vayan a dormir!


¡Pobre Oliver! Poco pensó, mientras yacía durmiendo en feliz inconsciencia de todos a su alrededor, que el consejo había llegado ese mismo día a una decisión que ejercería la influencia más material sobre todas sus futuras fortunas. Pero lo hicieron. Y esto fue todo:


Los miembros de esta junta eran hombres muy sabios, profundos y filosóficos; y cuando llegaron a centrar su atención en la casa de trabajo, descubrieron de inmediato lo que la gente común nunca hubiera descubierto: ¡a los pobres les gustó! Era un lugar habitual de entretenimiento público para las clases más pobres; una taberna donde no había nada que pagar; un desayuno, cena, té y cena públicos durante todo el año; un elysium de ladrillo y mortero, donde todo era juego y no trabajo. '¡Oho!' dijo el tablero, luciendo muy conocedor; 'somos los tipos para poner esto en orden; lo detendremos todo, en poco tiempo. Entonces, establecieron la regla, que todas las personas pobres deberían tener la alternativa (ya que no obligarían a nadie , ni a ellos), a morir de hambre por un proceso gradual en la casa, o por uno rápido fuera de él. Con este punto de vista, se contrajeron con las obras de agua para disponer de un suministro ilimitado de agua; y con un factor de maíz para suministrar periódicamente pequeñas cantidades de harina de avena ; y emitía tres comidas de gachas finas al día, con una cebolla dos veces por semana y medio rollo de domingos. Hicieron muchas otras regulaciones sabias y humanas, haciendo referencia a las damas, que no es necesario repetir; se comprometió amablemente a dividir a las personas casadas pobres, como consecuencia del gran gasto de una demanda en Doctors 'Commons; y, en lugar de obligar a un hombre a mantener a su familia, como lo habían hecho hasta ahora, ¡le quitó a su familia y lo hizo soltero! No se puede decir que muchos solicitantes de socorro, bajo estos dos últimos jefes, podrían haber comenzado en todas las clases de la sociedad, si no se hubiera asociado con el lugar de trabajo; pero la junta eran hombres de cabeza larga, y habían previsto esta dificultad. El alivio era inseparable de la casa de trabajo y las gachas; y eso asustó a la gente.


Durante los primeros seis meses posteriores a la eliminación de Oliver Twist, el sistema estaba en pleno funcionamiento. Al principio era bastante costoso, como consecuencia del aumento de la factura de la funeraria, y la necesidad de llevar la ropa de todos los pobres, que revoloteaban sueltos en sus formas gastadas y encogidas, después de una o dos semanas de gachas. Pero el número de reclusos en el trabajo se redujo, así como los pobres; y el tablero estaba en éxtasis.


La habitación en la que se alimentaba a los niños era una gran sala de piedra, con un cobre en un extremo: de la cual el maestro, vestido con un delantal para ese propósito, y asistido por una o dos mujeres, sirvió la papilla a la hora de las comidas. De esta composición festiva, cada niño tenía un porringer, y no más, excepto en ocasiones de gran regocijo público, cuando además tenía dos onzas y un cuarto de pan.


Los cuencos nunca quisieron lavarse. Los muchachos los pulieron con sus cucharas hasta que volvieron a brillar; y cuando realizaban esta operación (que nunca tomaba mucho tiempo, las cucharas eran casi tan grandes como los cuencos), se sentaban mirando el cobre, con ojos tan ansiosos, como si hubiesen podido devorar los mismos ladrillos de los que se sirvió. fue compuesto; mientras tanto, se emplean para succionar sus dedos con la mayor asiduidad, con el fin de atrapar cualquier salpicadura de gachas extraviadas que puedan haber sido arrojadas sobre ella. Los niños generalmente tienen un excelente apetito. Oliver Twist y sus compañeros sufrieron las torturas de la inanición lenta durante tres meses: al fin se volvieron tan voraces y salvajes con hambre, que un niño, que era alto para su edad y no estaba acostumbrado a ese tipo de cosas ( porque su padre había mantenido una pequeña tienda de cocina), insinuó sombríamente a sus compañeros, que a menos que tuviera otra palangana diaria, tenía miedo de que alguna noche se comiera al niño que dormía a su lado, que resultó ser un joven débil de tierna edad. Tenía un ojo salvaje y hambriento; e implícitamente le creyeron. Se celebró un consejo; se echaron suertes que deberían caminar hasta el maestro después de la cena esa noche y pedir más; y le cayó a Oliver Twist.


Llegó la tarde; los muchachos tomaron sus lugares. El maestro, con su uniforme de cocinero, se estacionó en el cobre; sus pobres asistentes se colocaron detrás de él; se sirvió la papilla ; y se dijo una larga gracia sobre los comunes cortos. La gacha desapareció; los muchachos se susurraron y le guiñaron un ojo a Oliver; mientras que sus próximos vecinos lo empujaron. Niño como era, estaba desesperado por el hambre y temerario por la miseria. Se levantó de la mesa; y avanzando hacia el maestro, cuenco y cuchara en mano, dijo: algo alarmado por su propia temeridad:


'Por favor, señor, quiero un poco más'.


El maestro era un hombre gordo y sano; pero se puso muy pálido. Miró atónito y atónito la pequeña espada durante unos segundos, y luego se aferró al cobre. Los asistentes estaban paralizados de asombro; Los muchachos con miedo.


'¡Qué!' dijo el maestro al fin, con voz débil.


'Por favor, señor', respondió Oliver, 'quiero un poco más'.


El maestro apuntó un golpe a la cabeza de Oliver con el cucharón; lo pellizcó en su brazo; y gritó en voz alta por el beadle.


La junta estaba sentada en un cónclave solemne, cuando el Sr. Bumble se apresuró a entrar en la habitación con gran emoción, y dirigiéndose al caballero en la silla alta, dijo:


'Señor. Lim Bkins, le ruego me disculpe, señor. ¡Oliver Twist ha pedido más!


Hubo un comienzo general. El horror se representaba en cada semblante.


'Para más_!' dijo el señor Limbkins. Compónte, Bumble, y respóndeme claramente. ¿Entiendo que pidió más después de haber comido la cena asignada por la dieta?


"Lo hizo, señor", respondió Bumble.


"Ese niño será colgado", dijo el caballero del chaleco blanco. 'Sé que ese niño será colgado'.


Nadie controvertió la opinión del caballero profético. Tuvo lugar una animada discusión. Oliver fue ordenado a un confinamiento instantáneo; y a la mañana siguiente se pegó un billete en el exterior de la puerta, ofreciendo una recompensa de cinco libras a cualquiera que quitara a Oliver Twist de las manos de la parroquia. En otras palabras, se ofrecieron cinco libras y Oliver Twist a cualquier hombre o mujer que quisiera un aprendiz para cualquier oficio, negocio o llamada.


"Nunca estuve más convencido de nada en mi vida", dijo el caballero del chaleco blanco, mientras llamaba a la puerta y leía el recibo a la mañana siguiente: "Nunca estuve más convencido de nada en mi vida de lo que soy. ese chico vendrá a ser colgado.


Como me propongo mostrar en la secuela si el caballero con chaleco blanco tenía razón o no, tal vez debería estropear el interés de esta narrativa (suponiendo que posea alguna), si me aventurara a insinuar todavía, si la vida de Oliver Twist tuvo esta terminación violenta o no.
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Capitulo 3
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Durante una semana después de la comisión del delito impío y profano de pedir más, O liver siguió siendo un prisionero cercano en la habitación oscura y solitaria a la que había sido consignado por la sabiduría y la misericordia de la junta. Parece, a primera vista, no irrazonable suponer, que si hubiera tenido un sentimiento de respeto por la predicción del caballero con el chaleco blanco, habría establecido el carácter profético de ese sabio individuo, de una vez y para siempre. atando un extremo de su pañuelo de bolsillo a un gancho en la pared y sujetándose al otro. Para el desempeño de esta hazaña, sin embargo, había un obstáculo: a saber, que los pañuelos de bolsillo que se decidían como artículos de lujo, habían sido, para todos los tiempos y edades futuros, retirados de las narices de los pobres por orden expresa de la junta. , reunidos en consejo: solemnemente dados y pronunciados bajo sus manos y sellos. Había un obstáculo aún mayor en la juventud e infantilidad de Oliver. Solo lloraba amargamente todo el día; y, cuando llegó la larga y triste noche, extendió sus pequeñas manos ante sus ojos para cerrar la oscuridad, y agachándose en la esquina, trató de dormir: cada vez que despertaba sobresaltado y temblando, y se acercaba más y más. más cerca de la pared, como si sentir incluso su superficie fría y dura fuera una protección en la penumbra y la soledad que lo rodeaba .


Que los enemigos del "sistema" no supongan que, durante el período de su encarcelamiento solitario, a Oliver se le negó el beneficio del ejercicio, el placer de la sociedad o las ventajas del consuelo religioso. En cuanto al ejercicio, hacía buen tiempo frío, y se le permitía realizar sus abluciones todas las mañanas debajo de la bomba, en un patio de piedra, en presencia del Sr. Bumble, quien evitó que se resfriara y causó una sensación de hormigueo. su marco, por repetidas aplicaciones de la escena. En cuanto a la sociedad, fue llevado cada dos días a la sala donde cenaron los niños, y allí fue azotado socialmente como una advertencia pública y un ejemplo. Y así, por negarle las ventajas del consuelo religioso, fue pateado al mismo departamento todas las tardes a la hora de la oración, y se le permitió escuchar y consolar su mente con una súplica general de los niños, que contenía una cláusula especial. , insertadas por la autoridad de la junta, en la que suplicaban que se hicieran buenos, virtuosos, contendidos y obedientes, y que se guardaran de los pecados y vicios de Oliver Twist: a quien la súplica claramente establecía estar bajo la exclusiva patrocinio y protección de los poderes de la maldad, y un artículo directo de la fábrica del mismísimo Diablo.


Ocurrió una mañana, mientras los asuntos de Oliver estaban en este estado auspicioso y cómodo, que el señor Gamfield, deshollinador, siguió su camino por High Street, reflexionando profundamente sobre sus formas y medios de pagar ciertos atrasos en el alquiler, por que su arrendador se había vuelto bastante apremiante. La estimación más optimista del Sr. Gamfield de sus finanzas no pudo aumentarlas dentro de las cinco libras completas de la cantidad deseada; y, en una especie de desesperación artimética, se acurrucaba alternativamente sus cerebros y su burro, al pasar por la casa de trabajo, sus ojos se encontraron con la factura en la puerta.


'¡Cortejar!' dijo el Sr. Gamfield al burro.


El burro estaba en un estado de profunda abstracción: preguntándose, probablemente, si estaba destinado a ser regalado con un tallo de col o dos cuando había desechado los dos sacos de hollín con los que estaba cargada la carretilla; entonces, sin darse cuenta de la palabra de comando, trotó hacia adelante.


El Sr. Gamfield gruñó una feroz imprecación en el burro en general, pero más particularmente en sus ojos; y, corriendo tras él, le dio un golpe en la cabeza, que inevitablemente habría golpeado en cualquier cráneo que no fuera el de un burro. Luego, agarrando la brida, le dio a su mandíbula una llave afilada, a modo de suave recordatorio de que no era su propio maestro; un d por estos medios le dio la vuelta. Luego le dio otro golpe en la cabeza, solo para aturdirlo hasta que volviera. Habiendo completado estos arreglos, caminó hacia la puerta para leer la factura.


El caballero con el chaleco blanco estaba de pie en la puerta con las manos detrás de él, después de haberse entregado algunos sentimientos profundos en la sala de juntas. Habiendo presenciado la pequeña disputa entre el Sr. Gamfield y el burro, sonrió alegremente cuando esa persona se acercó a leer la factura, porque vio de inmediato que el Sr. Gamfield era exactamente el tipo de maestro que Oliver Twist quería. El señor Gamfield también sonrió mientras examinaba el documento; por cinco libras era la suma que había estado deseando; y, en cuanto al niño con el que estaba gravado, el Sr. Gamfield, sabiendo cuál era la dieta de la casa de trabajo, sabía muy bien que sería un patrón pequeño y agradable, justo lo mismo para las estufas de registro. Entonces, deletreó la cuenta nuevamente, de principio a fin; y luego, tocando su gorro de piel en señal de humildad, abordó al caballero con el chaleco blanco.


'Este muchacho, señor, que la parroquia quiere' prentis ', dijo el Sr. Gamfield.


'Ay, mi hombre', dijo el caballero del chaleco blanco, con una sonrisa condescendiente. ¿Qué hay de él?


"Si a la parroquia le gustaría que aprendiera un oficio correcto y placentero, en un buen" espectáculo de barrer chiflado ", dijo el Sr. Gamfield," quiero un "prentis, y estoy listo para llevarlo".


«Entra», dijo el caballero del chaleco blanco. El Sr. Gamfield, que se había quedado atrás, para darle al burro otro golpe en la cabeza y otra llave de la mandíbula, como precaución para no huir en su ausencia, siguió al caballero con el chaleco blanco a la habitación donde Oliver había entrado primero. Lo ha visto.


"Es un negocio desagradable", dijo Limbkins, cuando Gamfield volvió a manifestar su deseo.


"Los muchachos han sido sofocados en chimeneas antes", dijo otro caballero.


"Eso es porque humedecieron la paja antes de encenderla en la chimenea para que volvieran a caer", dijo Gamfield; 'todo es humo, y sin llamas; El uso de vereas no sirve de nada para hacer que un niño baje, ya que solo le quita el sueño, y eso es lo que le gusta. Boys es muy obstinado y muy perezoso, Gen'l'men, y no hay nada como un buen resplandor para hacerlos caer corriendo. También es humano, gen 'l'men, porque, aunque se hayan atascado en el chimbley, asar los pies les hace luchar para separarse.


El caballero del chaleco blanco pareció muy divertido con esta explicación; pero su alegría fue rápidamente controlada por una mirada del señor Limbkins. Luego, la junta procedió a conversar entre ellos durante unos minutos, pero en un tono tan bajo que las palabras "ahorro de gastos", "se veían bien en las cuentas", "tienen un informe impreso publicado", eran solo audibles. Es probable que estos solo se escuchen o que se repitan con mucha frecuencia con gran énfasis.


Por fin cesaron los susurros; y los miembros de la junta, después de reanudar sus asientos y su solemnidad, el Sr. Limbkins dijo:


"Hemos considerado su proposición y no la aprobamos".


"En absoluto", dijo el caballero del chaleco blanco.


"Decididamente no", agregaron los otros miembros.


Mientras el Sr. Gamfield trabajaba bajo la leve imputación de haber lastimado a tres o cuatro niños hasta la muerte, se le ocurrió que la junta, tal vez, en algún fenómeno inexplicable, se les había ocurrido que esta circunstancia extraña debería para influir en sus procedimientos. Era muy diferente a su modo general de hacer negocios, si lo hubieran hecho; pero aun así, como no tenía ningún deseo particular de revivir el rumor, se retorció la gorra en las manos y salió lentamente de la mesa.


'¿Entonces no me dejarás tenerlo, gen'l'men?' dijo el Sr. Gamfield, deteniéndose cerca de la puerta.


«No», respondió el señor Limbkins; "al menos, como es un autobús desagradable , creemos que debería tomar algo menos que la prima que le ofrecimos".


El semblante del Sr. Gamfield se iluminó cuando, con un paso rápido, regresó a la mesa y dijo:


¿Qué darás, gen'l'men? ¡Ven! No seas demasiado duro con un hombre pobre. ¿Qué darás ?


"Debo decir que tres libras diez era suficiente", dijo Limbkins.


«Diez chelines demasiado», dijo el caballero del chaleco blanco.


'¡Ven!' dijo Gamfield; 'digamos cuatro libras, gen'l'men. Digamos cuatro libras, y te habrás librado de él para siempre. Ther e!


«Tres libras diez», repitió el señor Limbkins con firmeza.


'¡Ven! Dividiré la diferencia, gen'l'men, 'instó Gamfield. 'Tres libras quince.'


«Ni un pedo más», fue la respuesta firme del señor Limbkins.


"Estás desesperado por mí, gen'l'men", dijo Gamfield , vacilante.


'¡Pooh! pooh! ¡disparates!' dijo el caballero del chaleco blanco. Sería barato sin nada en absoluto, como premio. ¡Tómalo, tonto! Él es solo el chico para ti. Quiere el palo, de vez en cuando: le hará bien; y su tabla no tiene que ser muy costosa, ya que no ha sido sobrealimentado desde que nació. ¡Decir ah! ¡decir ah! ¡decir ah!'


El Sr. Gamfield dirigió una mirada arqueada a las caras alrededor de la mesa y, observando una sonrisa en todas ellas, gradualmente se convirtió en una sonrisa. El trato fue hecho. El Sr. Bumble, cuando enseñó de inmediato que Oliver Twist y sus escritos debían ser transmitidos ante el magistrado, para su firma y aprobación, esa misma tarde.


En cumplimiento de esta determinación, el pequeño Oliver, para su asombro excesivo, fue liberado de la esclavitud y se le ordenó ponerse una camisa limpia. Apenas había logrado este rendimiento gimnástico muy inusual, cuando el Sr. Bumble le trajo, con sus propias manos, un cuenco de gachas y el subsidio de vacaciones de dos onzas y un cuarto de pan. A esta vista tremenda, Oliver comenzó a llorar muy lastimosamente: pensando, no de manera poco natural, que la junta debe haber decidido matarlo por algún propósito útil, o de lo contrario nunca habrían comenzado a engordarlo de esa manera.


"No te pongas los ojos rojos, Oliver, pero come tu comida y sé agradecido", dijo el Sr. Bumble, en un tono de pomposidad impresionante. 'Te van a hacer un' prenticio, Oliver '.


¡Un prenticio, señor! dijo el niño, temblando.


—Sí, Oliver —dijo el señor Bumble. 'El amable y bendecido caballero que es tan padre para ti, Oliver, cuando no tienes ninguno: te va a' engañar 'y te pondrá en la vida y te hará un hombre: aunque ¡el gasto para la parroquia es de tres libras diez! ¡Tres libras diez, Oliver! ¡Setenta chelines, cien y seis peniques! Y todo por un huérfano travieso que nadie puede amar.


Cuando el señor Bumble hizo una pausa para respirar, después de pronunciar esta dirección con una voz horrible, las lágrimas rodaron por la cara del pobre niño y sollozó amargamente.


"Ven", dijo el Sr. Bumble, algo menos pomposo, porque era gratificante para sus sentimientos observar el efecto que su elocuencia había producido; ¡Ven, Oliver! Límpiate los ojos con los puños de la chaqueta y no llores con tus gachas; Esa es una acción muy tonta, Oliver. Ciertamente lo era, porque ya tenía bastante agua.


En su camino hacia el magistrado, el Sr. Bumble le indicó a Oliver que todo lo que tendría que hacer sería parecer muy feliz y decirle, cuando el caballero le preguntó si quería ser aprendiz, que le gustaría mucho. en efecto; los dos mandatos que Oliver prometió obedecer: más bien como el Sr. Bumble dio una suave pista, que si fallaba en cualquiera de los dos, no se sabía qué se le haría. Cuando llegaron a la oficina, lo encerraron solo en una pequeña habitación, y el Sr. Bumble le advirtió que se quedara allí, hasta que volviera a buscarlo.


Allí el niño permaneció, con un corazón palpitante, durante media hora. Al vencimiento de ese tiempo, el Sr. Bumble se metió en la cabeza, sin adornos con el sombrero ladeado, y dijo en voz alta:


'Ahora, Oliver, querido, ven al señor.' Cuando el Sr. Bumble dijo esto, puso una mirada sombría y amenazante, y agregó, en voz baja, "¡Cuidado con lo que te dije, joven bribón!"


Oliver miró inocentemente a la cara del señor Bumble a este estilo de dirección algo contradictorio; pero ese caballero le impidió hacer comentarios al respecto, guiándolo de inmediato a una habitación contigua: cuya puerta estaba abierta. Era una habitación grande, con una gran ventana. Detrás de un escritorio, se sentaron dos viejos caballeros con cabezas empolvadas: uno de los cuales estaba leyendo el periódico; mientras el otro examinaba detenidamente, con la ayuda de un par de anteojos de carey, un pequeño trozo de pergamino que yacía ante él. El señor Limbkins estaba parado frente al escritorio a un lado; y el Sr. Gamfield, con la cara parcialmente lavada, por el otro; mientras dos o tres hombres de aspecto farol, con botas altas, estaban descansando.


El viejo caballero con gafas gradualmente se quedó dormido sobre el pergamino; y hubo una breve pausa, después de que Oliver había sido estacionado por el Sr. Bumble frente al escritorio.


"Este es el muchacho, su adoración", dijo el Sr. Bumble.


El viejo caballero que estaba leyendo el periódico levantó la cabeza por un momento y tiró del otro caballero por la víspera; con lo cual, el último caballero mencionado se despertó.


'Oh, ¿es este el chico?' dijo el viejo caballero.


"Este es él, señor", respondió el Sr. Bumble. Inclínate ante el magistrado, querida.


Oliver se despertó e hizo su mejor reverencia. Se había estado preguntando, con los ojos fijos en el polvo de los magistrados, si todas las tablas nacieron con esas cosas blancas en la cabeza, y eran tablas de ahí en adelante por esa razón.


'Bueno', dijo el viejo caballero, '¿supongo que le gusta barrer la chimenea?'


"Él lo devora, adoración nuestra", respondió Bumble; dándole a Oliver un pellizco astuto, para decirle que mejor no diga que no.


'Y él será un barrido, ¿verdad?' preguntó el viejo caballero.


"Si tuviéramos que obligarlo a cualquier otro comercio mañana, él huiría simultáneamente, tu adoración", respondió Bumble.


"Y este hombre que debe ser su maestro, usted, señor, lo tratará bien, lo alimentará y hará todo ese tipo de cosas, ¿verdad?" dijo el viejo caballero.


"Cuando digo que lo haré, quiero decir que lo haré", respondió el señor Gamfield obstinadamente.


«Eres un orador rudo, amigo mío, pero pareces un hombre sincero y de corazón abierto», dijo el viejo caballero: volteó las gafas en dirección al candidato a la prima de Oliver, cuyo semblante villano era un recibo sellado regular para crueldad. Pero el magistrado era mitad ciego y mitad infantil, por lo que no se podía esperar que discerniera razonablemente lo que hacían otras personas.


«Espero que sí, señor», dijo el señor Gamfield, con una mirada fea.


«No tengo dudas de que lo eres, amigo mío», respondió el viejo caballero: fijando su espectro con más firmeza en su nariz y mirando a su alrededor por el tintero.


Fue el momento crítico del destino de Oliver. Si el tintero hubiera estado donde el viejo caballero pensó que estaba, habría sumergido su bolígrafo en él y firmado las escrituras, y Oliver se habría apresurado de inmediato. Pero, como era probable que estuviera inmediatamente debajo de su nariz, se dedujo, como es natural, que lo buscó por todo su escritorio, sin encontrarlo; y en el transcurso de su búsqueda de mirar directamente hacia él, su mirada encontró el rostro pálido y aterrorizado de Oliver Twist: quien, a pesar de todas las miradas admonitorias y pellizcos de Bumble, estaba mirando el semblante repulsivo de su futuro maestro, con una expresión mezclada de horror y miedo, demasiado palpable para confundirse, incluso por un magistrado medio ciego.


El viejo caballero se detuvo, dejó la pluma y miró de Oliver al señor Limbkins; quien intentó tomar tabaco con un aspecto alegre y despreocupado.


'¡Mi hijo!' dijo el viejo caballero, 'te ves pálido y enrojecido. ¿Cuál es el problema?'


—Párate un poco lejos de él, Beadle —dijo el otro magistrado: dejando a un lado el periódico e inclinándose hacia delante con una expresión de interés. 'Ahora, muchacho, dinos cuál es el problema: no tengas miedo'.


Oliver cayó de rodillas, y juntando sus manos, rezó para que lo ordenaran regresar al cuarto oscuro, que lo mataran de hambre, lo golpearan, lo mataran si quisieran, en lugar de enviarlo con ese hombre horrible.


'¡Bien!' dijo el Sr. Bumble, levantando sus manos y ojos con solemnidad más impresionante. '¡Bien! De todos los huérfanos artísticos y de diseño que veo, Oliver, eres uno de los más descarados.


«Calla, Beadle», dijo el segundo caballero, cuando el señor Bumble dio rienda suelta a este adjetivo compuesto.


"Perdón por su adoración", dijo el Sr. Bumble, incrédulo de haber escuchado bien. ¿Me habló tu adoración?


'Si. Aguanta tu lengua.'


El señor Bumble estaba estupefacto de asombro. ¡Un beadle ordenó que se callara! ¡Una revolución moral!


El anciano gentil con gafas de carey miró a su compañero y asintió significativamente.


"Nos negamos a sancionar estas escrituras", dijo el viejo caballero: arrojando a un lado el pergamino mientras hablaba.


"Espero", tartamudeó el Sr. Limbkins: "Espero que los magistrados no formen la opinión de que las autoridades han sido culpables de cualquier conducta inapropiada, por el testimonio no respaldado de un niño".


"No se pide a los magistrados que pronuncien ninguna opinión al respecto", dijo bruscamente el segundo anciano. 'Ta ke la parte posterior niño a la casa de trabajo, y lo tratan con amabilidad. Parece quererlo.


Esa misma noche, el caballero del chaleco blanco afirmó de manera más positiva y decidida, no solo que Oliver sería colgado, sino que sería atraído y descuartizado en la negociación. El señor Bumble sacudió la cabeza con sombrío misterio y dijo que deseaba poder llegar a ser bueno; a lo que el Sr. Gamfield respondió que deseaba poder acudir a él; lo cual, aunque estuvo de acuerdo con el beadle en la mayoría de los asuntos, parecería ser un deseo de una descripción totalmente opuesta.


A la mañana siguiente, al público se le informó una vez que Oliver Twist era de nuevo To Let, y que se pagarían cinco libras a cualquiera que tomara posesión de él.
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En las grandes familias, cuando no se puede obtener un lugar ventajoso, ya sea en posesión, reversión, remanente o expectativa, para el joven que está creciendo, es una costumbre muy general enviarlo al mar. La junta, en imitación de un ejemplo tan sabio y saludable, tomó consejo junto con la conveniencia de enviar a Oliver Twist, en una pequeña embarcación comercial con destino a un buen puerto no saludable. Esto se sugirió como lo mejor que podría hacerse con él: la probabilidad es que el patrón lo azotara hasta la muerte , de buen humor, algún día después de la cena, o se golpeara el cerebro con una barra de hierro. ; ambos pasatiempos son, como se sabe en general, recreaciones muy favoritas y comunes entre los caballeros de esa clase. Cuanto más se presentaba el caso ante la junta, en este punto de vista, más múltiples aparecían las ventajas del paso; Entonces, llegaron a la conclusión de que la única forma de mantener a Oliver efectivamente, era enviarlo al mar sin demora.


El Sr. Bumble había sido enviado para hacer varias investigaciones preliminares, con el fin de encontrar algún capitán u otro que quisiera un chico de cabina sin amigos; y regresaba a la casa de trabajo para comunicar el resultado de su misión; cuando se encontró en la puerta, no menos persona que el señor S owerberry, el enterrador parroquial.


El señor Sowerberry era un hombre alto y delgado, de grandes articulaciones, vestido con un traje negro raído, con medias de algodón zurcido del mismo color y zapatos para responder. Sus rasgos no tenían la intención natural de usar un aspecto sonriente , pero en general se le dio a la jocosidad profesional. Su paso era elástico, y su rostro mostraba cortesía interior, mientras avanzaba hacia el señor Bumble, y lo sacudía cordialmente de la mano.


"He tomado la medida de las dos mujeres que murieron la noche anterior, Sr. Bumble", dijo la funeraria.


«Hará su fortuna, señor Sowerberry», dijo el beadle, mientras metía el pulgar y el índice en la caja de rapé ofrecida por el empresario de pompas fúnebres: que era un pequeño modelo ingenioso de un ataúd de patente. «Digo que hará su fortuna, señor Sowerberry», repitió el señor Bumble, golpeando al enterrador en el hombro, de manera amistosa, con su bastón.


'¿Eso creo?' dijo la funeraria en un tono que mitad admitió y mitad cuestionó la probabilidad del evento. Los precios permitidos por la junta son muy pequeños, señor Bumble.


"También lo son los ataúdes", respondió el beadle: precisamente con un acercamiento a la risa como un gran oficial debería permitirse.


Al señor Sowerberry le hizo muchas cosquillas al respecto: como debería serlo; un d rió mucho tiempo sin cesar. «Bueno, bueno, señor Bumble», dijo al fin, «no se puede negar que, dado que ha entrado el nuevo sistema de alimentación, los ataúdes son algo más estrechos y menos profundos de lo que solían ser; pero debemos tener un buen ajuste, Sr. Bumble. La madera bien sazonada es un artículo costoso, señor; y todos los mangos de hierro provienen, por canal, de Birmingham.


"Bueno, bueno", dijo Bumble, "cada operación tiene sus inconvenientes". Un beneficio justo es, por supuesto, permisible.


"Por supuesto, por supuesto", respondió la funeraria; 'y si no obtengo ganancias con este o aquel artículo en particular, ¿por qué? Lo invento a largo plazo, ¿lo ves? ¡Él! ¡él! ¡él!'


—Así mismo —dijo el señor Bumble.


"Aunque debo decir", continuó el empresario de pompas fúnebres, reanudando la corriente de observaciones que el beadle había interrumpido: "aunque debo decir, señor Bumble, que tengo que luchar contra una gran desventaja: que todos los la gente robusta se va más rápido. Las personas que han estado mejor y que han pagado tarifas durante muchos años , son las primeras en hundirse cuando entran a la casa; y permítame decirle, Sr. Bumble, que tres o cuatro pulgadas sobre el cálculo de uno hacen un gran agujero en las ganancias de uno: especialmente cuando uno tiene una familia que mantener, señor.


Como dijo el Sr. Sowerberry con la indignación de un hombre mal usado; y como el Sr. Bumble sintió que tendía a transmitir una reflexión sobre el honor de la parroquia; el último caballero pensó que era aconsejable cambiar de tema. Oliver Twist siendo el más importante en su mente, lo convirtió en su tema.


'Adiós', dijo el Sr. Bumble, 'no conoces a nadie que quiera un niño, ¿verdad? Un 'prentis poroquial, que actualmente es un peso muerto; ¿Una piedra de molino, como puedo decir, alrededor de la garganta poroquial? ¿Términos liberales, señor Sowerberry, términos liberales ? Mientras el Sr. Bumble hablaba, levantó su bastón hacia el billete que estaba sobre él y dio tres golpes distintos sobre las palabras "cinco libras": que estaban impresas en las capitales romanas de tamaño gigantesco.


¡Gadso! dijo el empresario de pompas fúnebres: llevando al señor Bumble por el lappel dorado de su abrigo oficial; 'eso es exactamente de lo que quería hablarte. Sabes, querido mío, ¡qué botón tan elegante es este, Sr. Bumble! No lo había notado antes.'


"Sí, creo que es bastante bonito", dijo el beadle, mirando orgullosamente hacia abajo los grandes botones de latón que adornaban su abrigo. 'El dado es el mismo que el sello poroquial: el buen samaritano que cura al hombre enfermo y magullado. La junta me lo presentó en la mañana de Newyear, Sr. Sowerberry. Recuerdo que, por primera vez, me lo puse para asistir a la investigación sobre ese comerciante reducido, que murió en una puerta a medianoche.


"Recuerdo", dijo la funeraria. "El jurado lo trajo:" Murió por la exposición al frío y por la falta de las necesidades comunes de la vida ", ¿no?"


M r. Bumble asintió con la cabeza.


"Y creo que fue un veredicto especial", dijo el empresario de pompas fúnebres, "agregando algunas palabras al respecto, que si el oficial de relevo hubiera ..."


'Tush! ¡Bufonadas!' interpuso el beadle. "Si la junta atendiera todas las tonterías que hablan los jurados ignorantes , tendrían suficiente que hacer".


"Muy cierto", dijo el empresario de pompas fúnebres; 'de hecho lo harían'.


"Jurados", dijo el Sr. Bumble, agarrando su bastón con fuerza, como era su costumbre cuando trabajaba en una pasión: "los jurados son inedicados, vulgares, miserables".


"Así que sí" , dijo la funeraria.


"No tienen más filosofía ni economía política sobre ellos que eso", dijo el beadle, chasqueando los dedos con desprecio.


«Ya no tienen», accedió el empresario de pompas fúnebres.


"Los desprecio", dijo el bedel, cada vez más enojado .


"Yo también", se unió a la funeraria.


"Y solo desearía que tuviéramos un jurado independiente, en la casa durante una semana o dos", dijo el beadle; 'las reglas y regulaciones de la junta pronto derribarían su espíritu para ellos'.


"Déjenlos solos por eso", respondió la funeraria. Diciendo eso, sonrió con aprobación: para calmar la creciente ira del indignado oficial de la parroquia.


El señor Bumble se quitó el sombrero ladeado; tomó un pañuelo del interior de la corona; se limpió de la frente la transpiración que su ira había engendrado; arregló el sombrero de nuevo; y, volviéndose hacia la funeraria, dijo con voz más tranquila:


'Bien; ¿Y el chico?


'¡Oh!' respondió el empresario de pompas fúnebres; ¿Por qué, señor Bumble, pago mucho por las tasas de pobreza?


'¡Dobladillo!' dijo el Sr. Bumble. '¿Bien?'


'Bueno', respondió el empresario de pompas fúnebres, 'estaba pensando que si pago tanto por ellos, tengo derecho a sacarles todo lo que pueda, señor Bumble; y así, creo que me llevaré al niño yo mismo.


El señor Bumble agarró a la funeraria por el brazo y lo condujo al edificio. El señor Sowerberry estuvo encerrado con el tablero durante cinco minutos; y se acordó que Oliver debería acudir a él esa noche 'al gusto', una frase que significa, en el caso de un aprendiz de la parroquia, que si el maestro descubre, en un breve juicio, que puede obtener suficiente trabajo de un chico sin poner demasiada comida en él, lo tendrá por un período de años, para hacer lo que quiera.


Cuando el pequeño Oliver fue llevado ante 'los caballeros' esa noche; y le informó que esa noche debía ir, como muchacho de casa general a un ataúd; y que si se quejaba de su situación, o si alguna vez volvía a la parroquia, sería enviado al mar, allí para ser ahogado o golpeado en la cabeza, según el caso, demostraba tan poca emoción, que de común acuerdo lo declararon un joven bribón endurecido y le ordenaron al Sr. Bumble que lo retirara inmediatamente.


Ahora, aunque era muy natural que la junta, de todas las personas en el mundo, se sintiera en un gran estado de asombro virtuoso y horror ante las más pequeñas señales de falta de sentimiento por parte de alguien, estaban más bien fuera, en Esta instancia particular. El simple hecho era que Oliver, en lugar de poseer muy poco sentimiento, poseía demasiado; y de una manera justa de ser reducido, de por vida, a un estado de brutal estupidez y mal humor por el mal uso que había recibido. Escuchó la noticia de su destino, en perfecto silencio; y después de que le pusieran el equipaje en la mano, que no era muy difícil de transportar, ya que todo estaba comprendido dentro de los límites de un paquete de papel marrón, de aproximadamente medio pie cuadrado por tres pulgadas de profundidad, se puso la gorra sobre su ojos y una vez más, sujetándose al perchero del Sr. Bumble, fue llevado por ese dignatario a una nueva escena de sufrimiento.


Durante algún tiempo, el señor Bumble atrajo a Oliver sin aviso ni comentario; porque el bedel llevaba la cabeza muy erguida, como siempre debería hacerlo: y, como era un día ventoso, el pequeño Oliver estaba completamente envuelto por las faldas del abrigo del señor Bumble cuando se abrieron, y reveló con gran ventaja su chaleco y calzones de rodillas de felpa monótonos. Sin embargo, cuando se acercaron a su destino, el Sr. Bumble pensó que era conveniente mirar hacia abajo y ver que el niño estaba en buen estado para que su nuevo maestro lo inspeccionara, lo que hizo en consecuencia, con un ataque y un aire de amable patrocinio. .


¡Oliver! dijo el Sr. Bumble.


"Sí, señor", respondió Oliver, en voz baja y temblorosa.


"Quítese la gorra de los ojos y levante la cabeza, señor".


Aunque Oliver hizo lo que deseaba, de inmediato; y pasó el dorso de su mano desocupada rápidamente por sus ojos, dejó una lágrima en ellos cuando miró a su conductor. Mientras el Sr. Bumble lo miraba severamente, rodó por su mejilla. Fue seguido por otro y otro. El niño hizo un gran esfuerzo, pero no tuvo éxito. Retirando su otra mano de la del Sr. Bumble, se cubrió la cara con ambas; y lloró hasta que las lágrimas brotaron de su barbilla y dedos huesudos.


'¡Bien!' exclamó el Sr. Bumble, deteniéndose y lanzando a su pequeño cargo una mirada de intensa malignidad. '¡Bien! De todos los muchachos desagradecidos y peor dispuestos que haya visto, Oliver, tú eres el ...


«No, no, señor», sollozó Oliver, aferrado a la mano que sostenía el conocido bastón; 'no, no señor; Seré bueno de hecho; de hecho, de hecho lo haré, señor! Soy un niño muy pequeño, señor; y es tan ... tan ...


'¿Y qué?' preguntó el señor Bumble con asombro.


¡Tan solo, señor! ¡Muy solo! gritó el niño. 'Todos me odian. Oh! ¡Señor, no, no reces, sé cruzado conmigo! El niño golpeó su mano sobre su corazón; y miró a la cara de su compañero, con lágrimas de verdadera agonía.


El señor Bumble miró la mirada lastimosa e indefensa de Oliver, con cierto asombro, durante unos segundos; dobladillado tres o cuatro veces de manera ronca; un nd después murmurando algo sobre 'que molesta tos,' Bade Oliver secar sus ojos y ser un buen chico. Luego, una vez más tomando su mano, siguió caminando con él en silencio.


El empresario de pompas fúnebres, que acababa de cerrar las persianas de su tienda, estaba haciendo algunas anotaciones en su diario a la luz de una vela triste más apropiada, cuando entró el señor Bumble.


'¡Ajá!' dijo el empresario de pompas fúnebres; levantando la vista del libro y haciendo una pausa en medio de una palabra; ¿Eres tú, Bumble?


«Nadie más, señor Sowerberry», respondió el bedel. '¡Aquí! He traído al niño. Oliver hizo una reverencia.


'¡Oh! ese es el niño, ¿verdad? dijo el empresario de pompas fúnebres: levantando la vela por encima de su cabeza, para tener una mejor vista de Oliver. 'Señora. Sowerberry, ¿tendrás la bondad de venir aquí un momento, querida?


La Sra. Sowerbe salió de una pequeña habitación detrás de la tienda, y presentó la forma de una mujer baja, entonces, apretada, con un semblante zorro.


«Querido», dijo el señor Sowerberry, con deferencia, «este es el chico de la casa de trabajo del que te hablé». Oliver se inclinó de nuevo .


'¡Pobre de mí!' dijo la esposa de la funeraria, "él es muy pequeño".


«Por qué, él es bastante pequeño», respondió el señor Bumble: mirando a Oliver como si fuera su culpa que no fuera más grande; 'él es pequeño. No se puede negar. Pero crecerá, señora Sowerberry, crecerá .


'¡Ah! Me atrevo a decir que lo hará —respondió la dama con timidez— sobre nuestras victorias y nuestra bebida. No veo ahorro en los niños de la parroquia, no yo; porque siempre cuestan más para mantener, de lo que valen. Sin embargo, los hombres siempre piensan que saben mejor. ¡Allí! Baja las escaleras, litt le bag o 'bones'. Con esto, la esposa del empresario de pompas fúnebres abrió una puerta lateral y empujó a Oliver por un empinado tramo de escaleras hacia una celda de piedra, húmeda y oscura: formando la antesala del sótano de carbón, y denominada "cocina"; en el que se sentaba una niña de listones, con zapatos hasta el talón y medias de estambre azul muy fuera de lugar.


"Aquí, Charlotte", dijo el Sr. Sowerberry, que había seguido a Oliver, "dale a este chico algunas de las cosas frías que le pusieron a Trip. No ha vuelto a casa desde la mañana, por lo que puede ir sin ellos. Me atrevo a decir que el chico no es demasiado delicado para comérselos, ¿verdad, muchacho?


Oliver, cuyos ojos brillaban ante la mención de la carne, y que temblaba de ganas de devorarla, respondió negativamente; y un plato lleno de gruesas victorias rotas estaba delante de él.


Le deseo un filósofo bien alimentado, cuya carne y bebida se conviertan en irritación dentro de él; cuya sangre es hielo, cuyo corazón es hierro; podría haber visto a Oliver Twist aferrándose a las delicadas viandas que el perro había descuidado. Desearía haber sido testigo de la horrible avidez con la que Oliver rompió los pedazos con toda la ferocidad del hambre. Solo hay una cosa que me gustaría más; y eso sería ver al Filósofo preparando el mismo tipo de comida, con el mismo gusto.


«Bueno», dijo la esposa del empresario de pompas fúnebres, cuando Oliver había terminado su cena: lo que ella había considerado en silencio y horrorizado y con augurios temerosos de su futuro apetito: «¿has terminado?


Al no haber nada comestible a su alcance, Oliver respondió afirmativamente.


—Entonces ven conmigo —dijo la señora Sowerberry: cogió una lámpara tenue y sucia y condujo al piso de arriba; 'tu cama está debajo del mostrador. ¿No te importa dormir entre los ataúdes, supongo? Pero no importa mucho si lo haces o no, ya que aquí no puedes dormir . Ven; ¡No me dejes aquí toda la noche!


Oliver no se demoró más, pero siguió mansamente a su nueva amante.
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Oliver, que se quedó solo en la tienda de la funeraria, dejó la lámpara sobre el banco de un trabajador y lo miró tímidamente con un sentimiento de asombro y temor, algo que mucha gente mucho mayor que él no se perderá de entender. Un ataúd inacabado sobre mechones negros, que se encontraba en el medio de la tienda, parecía tan sombrío y mortífero que un temblor frío lo invadía , cada vez que sus ojos vagaban en dirección al triste objeto: del que casi esperaba ver alguna forma espantosa lentamente detrás de su cabeza, para volverlo loco de terror. Contra la pared estaban alineados, en una disposición regular, una larga hilera de olmos cortados en la misma forma: mirando a la luz tenue, como fantasmas de hombros altos con las manos en los bolsillos de los pantalones. Platos de ataúd, astillas de olmo, uñas de cabeza brillante y trozos de tela negra, yacían esparcidos por el suelo; y la pared detrás del mostrador estaba adornada con una representación animada de dos mudos con corbatas muy rígidas, de guardia en una gran puerta privada, con un coche fúnebre tirado por cuatro corceles negros, acercándose a la distancia. La tienda estaba cerca y hacía calor. El ambiente parecía manchado con el olor a ataúdes. El receso debajo del mostrador en el que estaba metido su colchón de rebaño, parecía una tumba.


Tampoco fueron estos los únicos sentimientos tristes que deprimieron a Oliver. Estaba solo en un lugar extraño; y todos sabemos cuán fríos y desolados se sentirán algunas veces en una situación así. El niño no tenía amigos que cuidar o cuidar de él. El arrepentimiento de ninguna separación reciente era fresco en su mente; La ausencia de un rostro querido y recordado se hundió en su corazón.


Pero su corazón era pesado, no obstante; y deseó, mientras se arrastraba en su cama angosta, que ese fuera su ataúd, y que pudiera estar acostado en un sueño tranquilo y duradero en el suelo del cementerio, con la hierba alta ondeando suavemente sobre su cabeza, y el sonido del Una campana profunda para calmarlo mientras dormía.


Oliver fue despertado por la mañana, con una fuerte patada en el exterior de la puerta de la tienda: que, antes de que pudiera acurrucarse en su ropa, se repitió, de manera enojada e impetuosa, unas veinticinco veces. Cuando comenzó a desatar la cadena, las piernas desistieron y comenzó una voz.


'Abre la puerta, ¿quieres?' gritó la voz que pertenecía a las piernas que habían pateado la puerta.


'Lo haré directamente, señor', respondió Oliver: soltando la cadena y girando la llave.


'Supongo que eres el chico nuevo, ¿no es así?' dijo la voz a través del ojo de la cerradura.


"Sí, señor", respondió Oliver.


¿Cuántos años tienes? preguntó la voz.


'Diez, señor', respondió Oliver.


—Entonces voy a chillar cuando entro —dijo la voz; 'solo ves si no lo hago, eso es todo, mi trabajo' ¡mocosos! ' y después de hacer esta promesa complaciente, la voz comenzó a silbar.


Oliver había sido sometido con demasiada frecuencia al proceso al que el muy expresivo monosílabo acaba de registrar la referencia de los osos, para entretener la más mínima duda de que el propietario de la voz, quienquiera que sea, redimiría su promesa, con la mayor honradez. Retiró los cerrojos con mano temblorosa y abrió la puerta.


Por un segundo o dos, Oliver echó un vistazo calle arriba y calle abajo, y por el camino: impresionado con la creencia de que el desconocido, que se había dirigido a él a través del ojo de la cerradura, se había alejado unos pasos para calentarse. ; porque no vio a nadie más que a un gran muchacho de caridad, sentado en un poste frente a la casa, comiendo una rebanada de pan y mantequilla: que cortó en trozos, el tamaño de su boca, con un cuchillo de broche, y luego se consume con gran destreza.


"Perdón, señor", dijo Oliver extensamente: al ver que ningún otro visitante hizo su aparición; ¿Tocaste?


"Pateé", respondió el chico de la caridad.


¿Querías un ataúd ? preguntó Oliver inocentemente.


Ante esto, el chico de la caridad parecía monstruosamente feroz; y dijo que Oliver querría uno en poco tiempo, si hacía bromas con sus superiores de esa manera.


Supongo que no sabe quién soy, ¿trabaja? dijo el chico de la caridad, en continuación : descendiendo desde la parte superior del poste, mientras tanto, con una gravedad edificante.


"No, señor", respondió Oliver.


'Soy el señor Noah Claypole', dijo el chico de la caridad, 'y tú estás debajo de mí. ¡Derriba las persianas, tu joven rufián ocioso! Con esto, el Sr. Claypole le dio una patada a Oliver y entró a la tienda con un aire digno, lo que le dio un gran crédito. Es difícil para un joven de cabeza grande y ojos pequeños, de marca pesada y semblante pesado, parecer digno bajo ninguna circunstancia; pero es más especialmente así, cuando superado a estas atracciones personales son una nariz roja y pequeños amarillos.


Oliver, después de haber bajado las persianas y roto un cristal en su esfuerzo por alejarse tambaleándose bajo el peso del primero a un pequeño patio al lado de la casa en la que estaban guardados durante el día, fue amablemente asistido por Noah: quien, después de haberlo consolado con la seguridad de que "lo atraparía", condescendió para ayudarlo. El señor Sowerberry bajó poco después. Poco después, la Sra. Sowerberry aparece d. Oliver, habiéndolo "atrapado", en cumplimiento de la predicción de Noah, siguió a ese joven caballero por las escaleras hasta el desayuno.


"Acércate al fuego, Noah", dijo Charlotte. Te he guardado un poco de tocino del desayuno del maestro. Oliver, cierra esa puerta a la espalda del señor Noah y tómalos que he puesto en la tapa de la bandeja del pan. Ahí está tu té; llévalo a esa caja, bébelo allí y date prisa, porque querrán que te preocupes por la tienda. ¿Oyes?


¿Oyes, Work'us? dijo N oah Claypole.


¡Lor, Noah! dijo Charlotte, '¡qué criatura de ron eres! ¿Por qué no dejas solo al chico?


¡Déjalo en paz! dijo Noah ¿Por qué todo el mundo lo deja lo suficientemente solo? Ni su padre ni su madre interferirán jamás con él. Todas sus relaciones le permiten tener su propio camino bastante bien. Eh, Charlotte? ¡Él! ¡él! ¡él!'


'¡Oh, alma extraña!' dijo Charlotte, estallando en una carcajada, en la que se le unió Noah; después de lo cual ambos miraron con desdén al pobre Oliver Twist, mientras estaba sentado temblando en la caja en el rincón más frío de la habitación, y comía las piezas rancias que habían sido especialmente reservadas para él.


Noah era un chico de caridad, pero no un huérfano de casa de trabajo. No era un niño casual, porque podía rastrear su genealogía hasta sus padres, que vivían mucho; su madre era una lavandera, y su padre un soldado borracho, dado de alta con una pierna de madera y una pensión diurna de dos peniques y medio penique y una fracción incalculable. Los dependientes del barrio llevaban mucho tiempo acostumbrados a marcar a Noah en las calles públicas, con los epítetos ignominiosos de "cueros", "caridad" y cosas por el estilo; y Noé los había llevado sin respuesta. Pero, ahora que la fortuna había puesto en su camino a un huérfano sin nombre, a quien incluso el más malo podía señalar con el dedo del desprecio, le respondió con interés. Esto ofrece una comida encantadora para la contemplación. Nos muestra lo hermosa que puede ser hecha la naturaleza humana; y cuán imparcialmente se desarrollan las mismas cualidades amables en el mejor señor y el más sucio muchacho de la caridad.


Oliver había estado viviendo en la funeraria unas tres semanas o un mes. El señor y la señora Sowerberry —la tienda que estaba cerrando— estaban cenando en el pequeño salón trasero, cuando el señor Sowerberry, después de varias miradas deferenciales a su esposa, dijo:


«Querida ...» Iba a decir más; pero, la señora Sowerberry levantó la vista, con un aspecto peculiarmente poco propicio, se detuvo en seco.


—Bueno —dijo la señora Sowerberry bruscamente.


—Nada, cariño, nada —dijo el señor Sowerberry.


'¡Uf, bruto!' dijo la señora Sowerberry.


—En absoluto, querida —dijo el señor Sowerberry humildemente. 'Pensé que no querías escuchar, querida. Solo iba a decir ...


"Oh, no me digas lo que ibas a decir", interpuso la señora Sowerberry. 'No soy nadie; no me consultes, reza. No quiero entrometerme en tus secretos. Cuando la Sra. Sowerberry dijo esto, lanzó una risa histérica, que amenazó con consecuencias violentas.


—Pero, querida —dijo Sowerberry—, quiero pedirte tu consejo.


"No, no, no preguntes el mío", respondió la señora Sowerberry , de una manera conmovedora: "pregúntale a alguien más". Aquí, hubo otra risa histérica, que asustó mucho al Sr. Sowerberry. Este es un curso de tratamiento matrimonial muy común y muy aprobado, que a menudo es muy efectivo. De inmediato redujo al Sr. Sowerberry a mendigar, como un favor especial, a que se le permitiera decir lo que la Sra. Sowerberry tenía más curiosidad por escuchar. Después de una corta duración, el permiso fue concedido con la mayor gracia.


"Solo se trata del joven Twist, querida", dijo el Sr. Sowerberry. "Un niño muy bien parecido, querido."


"Él necesita ser, porque come lo suficiente", observó la señora.


"Hay una expresión de melancolía en su rostro, querido", continuó el Sr. Sowerberry, "lo cual es muy interesante. Haría una muda deliciosa, mi amor.


La señora Sowerberry levantó la vista con una expresión de asombro considerable. El Sr. Sowerberry lo comentó y, sin dejar tiempo para ninguna observación por parte de la buena dama, procedió.


'No me refiero a un mudo regular para atender a las personas adultas, querida, sino solo para la práctica de los niños . Sería muy nuevo tener un mudo en proporción, querida. Puede depender de ello, tendría un efecto excelente.


La novedad de esta idea sorprendió mucho a la Sra. Sowerberry, que tenía un buen gusto en la forma emprendedora; pero, como hubiera estado comprometiendo su dignidad al haberlo dicho, en las circunstancias existentes, ella simplemente preguntó, con mucha agudeza, ¿por qué una sugerencia tan obvia no se había presentado antes a la mente de su esposo? El Sr. Sowerberry interpretó esto con razón, como una aceptación de su proposición; se determinó rápidamente, por lo tanto, que Oliver debía iniciarse de inmediato en los misterios del comercio; y, con este punto de vista, que debe acompañar a su maestro en la próxima ocasión en que se requieran sus servicios .


La ocasión no se hizo esperar. Media hora después del desayuno a la mañana siguiente, el Sr. Bumble entró en la tienda; y apoyando su bastón contra el mostrador, sacó su gran libro de bolsillo de cuero: del cual seleccionó un pequeño trozo de papel, que le entregó a Sowerberry.


'¡Ajá!' dijo el enterrador, mirándolo con un semblante animado; 'una orden para un ataúd, ¿eh?'


«Para un ataúd primero y un funeral porochial después», respondió el señor Bumble, abrochando la correa del cuaderno de cuero : que, como él, era muy corpulento.


—Bayton —dijo el empresario de pompas fúnebres, mirando desde el trozo de papel al señor Bumble. Nunca antes había escuchado el nombre.


Bumble sacudió la cabeza y respondió: «Gente obstinada, señor Sowerberry; Muy obstinado. Orgulloso también, me temo, señor.


'Orgulloso, ¿eh?' exclamó el Sr. Sowerberry con una sonrisa burlona. 'Ven, eso es demasiado'.


'Oh, es repugnante', respondió el bedel. ¡Antimonial, señor Sowerberry!


«Así es», le preguntó el empresario de pompas fúnebres.


"Solo supimos de la familia la noche anterior " , dijo el beadle; 'y no deberíamos haber sabido nada de ellos, entonces, solo una mujer que se aloja en la misma casa presentó una solicitud al comité poroquial para que enviaran al cirujano poroquial a ver a una mujer, ya que era muy malo. Había salido a cenar; pero su 'prentice (que es un muchacho muy inteligente) les envió algo de medicina en un frasco negro, por casualidad'.


"Ah, hay prontitud", dijo la funeraria.


'Rapidez, de hecho!' respondió el beadle. 'Pero, ¿cuál es la consecuencia? ¿Cuál es el comportamiento desagradecido de estos rebeldes, señor? ¿Por qué, el marido envía la noticia de que la medicina no se adaptará a la queja de su esposa, y entonces ella no lo tomará, dice que no lo tomará, señor! Una medicina buena, fuerte y saludable, tal como se le dio con gran éxito a dos trabajadores irlandeses y un pescador de carbón, solo una semana antes, los envió por nada, con una botella negra, y él le responde que ella ¡No lo tome, señor!


Cuando la atrocidad se le presentó al Sr. Bumble con toda su fuerza, golpeó el mostrador con fuerza con su bastón y se sonrojó de indignación.


'Bueno', dijo el empresario de pompas fúnebres, 'yo nunca ... lo hice'


¡Nunca lo hizo, señor! eyaculó el beadle. 'No, ni nadie lo hizo nunca; pero ahora está muerta, tenemos que enterrarla; y esa es la dirección; y cuanto antes se haga, mejor.


Lo que decimos es que el Sr. Bumble se puso primero el sombrero armado del revés, en una fiebre de excitación parroquial; y salió de la tienda.


'¡Por qué, estaba tan enojado, Oliver, que incluso olvidó preguntarte por ti!' dijo el Sr. Sowerberry, cuidando el bedel mientras caminaba calle abajo.


"Sí, señor", respondió Oliver, quien se había mantenido cuidadosamente fuera de la vista durante la entrevista; y que temblaba de pies a cabeza ante el mero recuerdo del sonido de la voz del señor Bumble.


Sin embargo, no necesitaba haberse tomado la molestia de evitar la mirada del señor Bumble; para ese funcionario, en quien la predicción del caballero del chaleco blanco había causado una impresión muy fuerte, pensó que ahora que el empresario de pompas fúnebres tenía a Oliver en el juicio, era mejor evitar el tema, hasta el momento en que debería estar firmemente atado por siete años , y todo peligro de que sea devuelto a manos de la parroquia debe ser así superado de manera efectiva y legal.


'Bueno', dijo el Sr. Sowerberry, tomando su sombrero, 'cuanto antes se haga este trabajo, mejor. Noah, cuida la tienda. Oliver, ponte la gorra y ven conmigo. Oliver obedeció y siguió a su maestro en su misión profesional.


Caminaron, por algún tiempo, a través de la parte más poblada y densamente poblada de la ciudad; y luego, golpeando una calle estrecha más sucia y miserable que ninguna por la que habían pasado, se detuvo para buscar la casa que era objeto de su búsqueda. Las casas a ambos lados eran altas y grandes, pero muy antiguas, y estaban alquiladas por personas de la clase más pobre: como su aspecto descuidado habría denotado lo suficiente, sin el testimonio concurrente brindado por las miradas escuálidas de los pocos hombres y mujeres que, con brazos cruzados y cuerpos doblados a la mitad, de vez en cuando se arrastraban. Gran parte de las viviendas tenían escaparates; pero estos se cerraron rápidamente y se alejaron; solo las habitaciones superiores están habitadas. Algunas casas que se habían vuelto inseguras debido a la edad y la descomposición, no pudieron caer a la calle, por enormes vigas de madera levantadas contra las paredes, y firmemente plantadas en el camino; pero incluso estas locas guaridas parecían haber sido seleccionadas como guaridas nocturnas de algunos desgraciados sin hogar, ya que muchas de las tablas ásperas que suministraban el lugar de la puerta y la ventana, fueron arrancadas de sus posiciones, para permitir una abertura lo suficientemente amplia como para el paso de Un cuerpo humano. La perrera estaba estancada y sucia. Las mismas ratas, que aquí y allá yacían putrefactas en su podredumbre, eran horribles por el hambre.


No había ni llamador ni manija de campana en la puerta abierta donde Oliver y su maestro se detuvieron; así que, caminando a tientas con cautela a través del oscuro pasadizo, y pidiéndole a Oliver que se mantenga cerca de él y no tenga miedo de que la funeraria se suba a la parte superior del primer tramo de escaleras. Tropezando contra una puerta en el rellano, la golpeó con los nudillos.


Fue abierto por una joven de trece o catorce años. El empresario de pompas fúnebres vio de inmediato lo que contenía la habitación, para saber que era el departamento al que había sido dirigido. Él entró; Oliver lo siguió.


No había fuego en la habitación; pero un hombre estaba agachado, mecánicamente, sobre la estufa vacía. También una anciana había sentado un taburete bajo al hogar frío y estaba sentada a su lado. Había algunos niños harapientos en otro rincón; y en un pequeño hueco, frente a la puerta, yacía en el suelo, algo cubierto con una vieja manta. Oliver se estremeció mientras miraba hacia el lugar y se acercó involuntariamente a su amo; porque aunque estaba tapado, el niño sintió que era un cadáver.


La cara del hombre era delgada y muy pálida; su cabello y barba eran grizzly; sus ojos estaban inyectados en sangre. La cara de la anciana estaba arrugada; sus dos dientes restantes sobresalían sobre ella debajo del labio; y sus ojos eran brillantes y penetrantes. Oliver tenía miedo de mirarla a ella o al hombre. Th ey parecía tan parecidos a las ratas que había visto afuera.


«Nadie se acercará a ella», dijo el hombre, empezando a levantarse ferozmente mientras la funeraria se acercaba al receso. '¡Mantente atras! ¡Maldita sea, retrocede si tienes una vida que perder!


"Tonterías, mi buen hombre", dijo el emprendedor , que estaba bastante acostumbrado a la miseria en todas sus formas. '¡Disparates!'


'Te digo', dijo el hombre: apretando las manos y golpeando furiosamente el suelo, 'te digo que no la tendré en el suelo. Ella no podía descansar allí. Los gusanos la preocuparían, no se la comerían, está tan agotada.


La funeraria no ofreció respuesta a este delirio; pero sacando una cinta de su bolsillo, se arrodilló por un momento al costado del cuerpo.


"¡Ah!" dijo el hombre: rompiendo a llorar y hundiéndose de rodillas a los pies de la mujer ad; ¡Arrodíllate, arrodíllate, arrodíllate a su alrededor, cada uno de ustedes, y marca mis palabras! Yo digo que estaba muerta de hambre. Nunca supe lo mala que era, hasta que la fiebre la invadió; y luego sus huesos comenzaron a atravesar la piel. No había fuego ni vela; ella murió en la oscuridad, ¡en la oscuridad! Ni siquiera podía ver las caras de sus hijos, aunque la escuchamos jadeando sus nombres. Le rogué por las calles y me enviaron a prisión. Cuando regresé, ella se estaba muriendo; y toda la sangre en mi oído se ha secado, porque la mataron de hambre. ¡Lo juro ante el Dios que lo vio! ¡La mataron de hambre! Se entrelazó las manos en el pelo; y, con un fuerte grito, rodó arrastrándose por el suelo: sus ojos fijos y la espuma que cubría sus labios.


Los niños aterrorizados lloraron amargamente; pero la anciana, que hasta ahora había permanecido tan callada como si hubiera estado totalmente sorda a todo lo que pasaba, los amenazó en silencio. Después de soltar la corbata del hombre que aún permanecía extendido en el suelo, se tambaleó hacia la funeraria.


«Era mi hija», dijo la anciana, asintiendo con la cabeza en dirección al cadáver; y hablando con una mirada idiota, más horrible que incluso la presencia de la muerte en ese lugar. 'Señor, Señor! Bueno, es extraño que la haya dado a luz, y que era una mujer entonces, debería estar viva y alegre ahora, y ella tendida allí: ¡tan fría y rígida! ¡Señor, Señor! —Piensa en ello; es tan bueno como una obra de teatro, ¡tan bueno como una obra de teatro!


Mientras la miserable criatura murmuraba y se reía entre dientes en su espantosa alegría , la funeraria se volvió para irse.


'¡Para para!' dijo la anciana en un fuerte susurro. ¿Será enterrada mañana, o al día siguiente, o esta noche? La tendí fuera; y debo caminar, ya sabes. Envíame una capa grande: una buena y cálida, porque hace mucho frío. ¡Deberíamos tener pastel y vino, también, antes de irnos! No importa; envíe un poco de pan, solo una barra de pan y una taza de agua. ¿Tendremos pan, querida? dijo ella ansiosamente: agarrando el abrigo de la funeraria, mientras él se movía una vez más hacia la puerta.


'Sí, sí', dijo el empresario de pompas fúnebres, 'por supuesto. ¡Lo que quieras!' Se liberó de las garras de la anciana; y, atrayendo a Oliver tras él, se alejó rápidamente.


Al día siguiente, (mientras la familia se sentía aliviada con un pan de medio cuarto y un trozo de queso, que el propio Sr. Bumble dejó con ellos), Oliver y su amo regresaron a la miserable morada; donde el Sr. Bumble ya había llegado, acompañado por cuatro hombres de la casa de trabajo, que actuarían como portadores. Una vieja capa negra había sido arrojada sobre los trapos de la anciana y el hombre; y el ataúd desnudo había sido atornillado, fue izado sobre los hombros de los portadores y llevado a la calle.


'¡Ahora, debes poner tu mejor pierna en primer lugar, anciana!' susurró Sowerberry al oído de la anciana; 'somos más bien rápidos ; y no servirá para mantener al clérigo esperando. ¡Adelante, mis hombres, tan rápido como quieran!


Así dirigido, los portadores trotaban bajo su ligera carga; y los dos dolientes se mantuvieron lo más cerca posible de ellos. El señor Bumble y Sowerberry caminaron a buen ritmo delante; y Oliver, cuyas piernas no eran tan largas como las de su amo, corrieron a un lado.


Sin embargo, no había tanta necesidad de apresurarse como había anticipado el señor Sowerberry; porque cuando llegaron al oscuro rincón del cementerio donde crecían las ortigas, y donde se hicieron las tumbas de la parroquia, el clérigo no había llegado; y el empleado, que estaba sentado junto al fuego de la sala de juntas, parecía pensar que no era improbable que pasara una hora más o menos antes de que él viniera. Entonces, pusieron el féretro al borde de la tumba; y los dos dolientes esperaban pacientemente en la arcilla húmeda, con una lluvia fría lloviznando, mientras los muchachos harapientos que el espectáculo había atraído al cementerio jugaban un ruidoso juego de escondite entre las lápidas, o variaban sus diversiones saltando hacia atrás y hacia adelante sobre el ataúd. El Sr. Sowerberry y Bumble, siendo amigos personales del empleado, se sentaron junto al fuego con él y leyeron el periódico.


Finalmente, después de un lapso de algo más de una hora, el Sr. Bumble y Sower Berry y el empleado fueron vistos corriendo hacia la tumba. Inmediatamente después, apareció el clérigo: poniéndose su sobrepelliz a medida que avanzaba. El Sr. Bumble luego golpeó a un niño o dos, para mantener las apariencias; y el reverendo caballero, habiendo leído la mayor parte del servicio funerario que se podía comprimir en cuatro minutos, dio su sobrepelliz al empleado y se alejó de nuevo.


'¡Ahora, Bill!' dijo Sowerberry al sepulturero. '¡Llena!'


No fue una tarea muy difícil, ya que la tumba estaba tan llena que el ataúd superior estaba a unos pocos metros de la superficie. El sepulturero se clavó en la tierra; lo pisoteó libremente con los pies: se llevó la pala al hombro; y se fue, seguido por los muchachos, que murmuraron quejas muy fuertes por la diversión que había terminado tan pronto.


'¡ Ven, mi buen amigo!' dijo Bumble, tocando al hombre en la espalda. Quieren cerrar el patio.


El hombre que nunca se había movido una vez, desde que había tomado su puesto al lado de la tumba, se sobresaltó, levantó la cabeza, miró a la persona que se había dirigido a él y avanzó unos pasos; y se cayó desmayado. La vieja loca estaba demasiado ocupada en llorar la pérdida de su capa (que la funeraria se había quitado) para prestarle atención; entonces arrojaron una lata de agua fría sobre él; y cuando llegó , lo vio a salvo fuera del cementerio, cerró la puerta y partió por sus diferentes caminos.


'Bueno, Oliver', dijo Sowerberry, mientras caminaban a casa, '¿cómo te gusta?'


'Bastante bien, gracias, señor' respondió Oliver, con considerable vacilación. —No mucho, señor.


—Ah, te acostumbrarás a tiempo, Oliver —dijo Sowerberry. Nada cuando estás acostumbrado, muchacho.


Oliver se preguntó, en su opinión, si le había llevado mucho tiempo acostumbrar al señor Sowerberry. Pero pensó que era mejor no hacer la pregunta; y caminó de regreso a la tienda: pensando en todo lo que había visto y oído.
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Capitulo 6




[image: image]




Finalizado el juicio del mes, Oliver fue aprendiz formal. Fue una buena temporada enfermiza justo en este momento. En frase comercial, los ataúdes estaban mirando hacia arriba; y, en el transcurso de unas pocas semanas, Oliver adquirió una gran experiencia. El éxito de la ingeniosa especulación del señor Sowerberry superó incluso sus esperanzas más optimistas. Los habitantes más viejos no recordaban ningún período en el que el sarampión hubiera sido tan frecuente o fatal para la existencia infantil; y muchas fueron las tristes procesiones que el pequeño Oliver dirigió, con una banda de sombreros hasta las rodillas, ante la indescriptible admiración y emoción de todas las madres de la ciudad. Como Oliver lo acompañó, también es maestro en la mayoría de sus expediciones de adultos, para poder adquirir esa ecuanimidad de comportamiento y un dominio total de los nervios que era esencial para un empresario de pompas fúnebres terminado, tuvo muchas oportunidades de observar la hermosa resignación y fortaleza con que algunas personas de mente fuerte soportan sus pruebas y pérdidas.


Por ejemplo; cuando Sowerberry tenía una orden para el entierro de una anciana o caballero rico, que estaba rodeado por una gran cantidad de sobrinos y sobrinas, que habían estado perfectamente inconsolables durante la enfermedad anterior, y cuyo dolor había sido totalmente irreprimible incluso en la mayoría en ocasiones públicas, estarían tan felices entre ellos como sea necesario, bastante alegres y contentos, conversando juntos con tanta libertad y alegría, como si no descubrieran lo que sucedió para molestarlos. Los maridos también soportaron la pérdida de sus esposas con la calma más heroica. Las esposas, nuevamente, se ponen las malas hierbas para sus esposos, como si, lejos de entristecerse con el atuendo de la tristeza, se hubieran decidido a hacerlo lo más atractivo y atractivo posible. También era observable que las damas y caballeros que sufrían de angustia durante la ceremonia de enterramiento, se recuperaron casi tan pronto como llegaron a casa y se tranquilizaron antes de que terminara el té . Todo esto fue muy agradable y mejorado para ver; y Oliver lo contempló con gran admiración.


Que Oliver Twist se conmovió con resignación con el ejemplo de estas buenas personas, no puedo, aunque soy su biógrafo, comprometerme a afirmar con ningún grado de confianza; pero puedo decir con toda claridad que durante muchos meses continuó sometiéndose dócilmente a la dominación y los malos tratos de Noah Claypole: quien lo usó mucho peor que antes, ahora que sus celos se despertaron al ver al nuevo chico ascendido al negro. palo y cinta para el sombrero, mientras que él, el viejo, permaneció inmóvil en el gorro de muffin y las pieles. Charlotte lo trató mal, porque Noah lo hizo; y la Sra. Sowerberry era su enemigo decidido, porque el Sr. Sowerberry estaba dispuesto a ser su amigo; entonces, entre estos tres por un lado, y un exceso de funerales por el otro, Oliver no estaba tan cómodo como el cerdo hambriento, cuando fue encerrado, por error, en el departamento de granos de una cervecería.
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